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fin de la luna de miel 

la contradicción entre abertzales e imperialistas 
El PNV, por boca de uno de sus 

más prestigiosos parlamentarios, 
reconoce ahora que "se ha acabado 
la luna de miel" PNV-PSOE. 

Es un acontecimiento de impor
tancia. 

Por una parte, porque el PNV 
reconoce que había " luna de 
miel"; luna de miel de apasiona
miento sin precedentes, pues ha 
durado la friolera de 40 años. Y. 
por otra parte, porque no es malo 
que el PNV declare haber sido fiel 
a su cónyuge hasta aquí, con una 
fidelidad francamente anacrónica, 
excesiva e irracional; y habiendo 
dificultado gravemente, durante 
estos años, la aparición de la iz
quierda abertzale, y la posibilidad 
consiguiente de constitución de un 
Frente Patriótico Vasco. 

Contradicción fundamental 

Pero no son esas lamentaciones 
lo más importante en estos mo
mentos. Lo más importante, es 
constatar el fin de una fase histó
rica importante, que ha ido del 25 
de noviembre de 1975 al 17 de fe
brero de 1978; y que ha concluido 
en lo que cabe ya calificar como el 
"fin del bienio nupcial". 

Recordemos las palabras de X. 
Arzalluz: "No lograrán matar el es
píritu vasco, ni arrinconar al Par
tido Nacionalista Vasco. Planteare
mos la lucha que haga falta, de la 
forma que haga falta. Se acabaron 
las lunas de miel con el PSOE". 
(Deia, 14-II). A pesar de la infinita 
fidelidad y de la infinita paciencia 
del PNV, el idilio de la democracia 
cristiana vasca con el socialismo es-
pañol ha terminado de mala ma
nera. 

Pero lo significativo es que, si
multáneamente, ha terminado tam
bién de mala manera la otra luna 
de miel de la política vasca: el idi
lio EIA-MCE. He aquí la versión 
de la ruptura que nos ha dado 
Rosa Olivares (MCE): "El voto de 
Bandrés en favor de Ajuriaguerra 
demuestra que es la madre PNV 
quien dirige tanto a Bandrés como 
a EIA" (EGIN, 18-II). Y he aquí la 
interpretación de OIC: "El voto a 
favor de Ajuriaguerra expresa una 
posición de apoyo a la política de 
la derecha nacionalista, y a la ideo-
logía exclusivista de raíces sabinia-
nas" (EGIN, 18-II). (Dejamos al 
lector la deducción de lo que hu
biera significado el voto de Ban
drés en favor de Rubial). 

No nos extenderemos aquí en 
criticar el auténtico compendio de 
ideas social-imperialistas que nos 

quierda española y sus sucursales. 
Limitémonos a constatar un solo 
hecho: que el idilio de la extrema 
izquierda vasca con la extrema iz
quierda española ha terminado 
también como el rosario de la au
rora. 

Y ello ante un problema secun
dario en el fondo: el nombra
miento de personas en el actual 
Consejo Vasco. Es bien sabido que 
el Pre-Autonómico carece práctica
mente de contenidos, y que su ór
gano rector tiene posibilidades muy 
reducidas de acción política. Todo 
parece así sugerir que los enfrenta-
mientos entre las fuerzas abertzales 
y las fuerzas imperialistas serán 
aún más virulentos en los próximos 
meses, y en asuntos de mayor im
portancia. 

Esto nos lleva a repetir, una vez 
más, que la contradicción funda
mental en nuestro país es, pese a 
quien pese, la que existe entre las 
tesis y fuerzas abertzales, y tesis y 
fuerzas imperialistas. Y que toda 
política que no parta de este hecho 
fundamental es una política a la 
vez anti-vasca, reaccionaria e invia-
ble. 

Encarnación de un genocidio 
cultural 

Pero hay otros aspectos de la si
tuación a resaltar y a tomar en 
consideración. 

El primero, evidentemente, por
que ya ha saltado a la vista y a la 
polémica, es el hecho de que sea el 
señor Rubial el actual Presidente 
del Consejo Vasco. Y aquí hay que 
ser claros. 

Un vizcaíno de origen humilde, 
víctima durante su vida de la opre
sión de la clase, víctima también de 
la opresión lingüística general del 
país, encarcelado además durante 
19 años por el sistema fascista a 
causa de su combate anti-capita-
lista, merece, en el plano personal, 
los respetos de todos: y también los 
míos, por supuesto. Aquí no se dis
cute la persona Ramón Rubial. 
Nadie condena a Rubial -que-no-
sabe-euskara. 

Lo que nosotros condenamos y 
condenaremos es que pueda llegar 
a elegirse como presidente del 
Consejo Vasco a un líder político, a 
un hombre público, a un funciona
rio de alta representación, que no 
sepa vasco. Porque no podemos 
aprobar que la figura política 
máxima de nuestro pueblo, en ás
pera lucha de recuperación de su 
identidad nacional, sea, objetiva
mente, la encarnación no de nues-

han deparado estos días la iz- tra legalidad y de nuestra desalie

nación, sino de la legal idad 
impuesta y del genocidio cultural 
en curso. 

Porque no podemos admitir que 
la diglosia se instaure cínicamente 
desde la cabeza misma de la admi
nistración, ya que eso convierte au
tomáticamente en letra muerta 
toda declaración a favor del bilin
güismo o análogos. En este sentido 
nuestra crítica es aplicable a otros 
miembros del actual Consejo Ge
neral Vasco. 

Nadie condena tampoco a la 
persona de Ramón Rubial porque, 
en el enfoque del problema vasco, 
no pase de disposiciones vaga
mente federalistas. Está en su dere
cho. Lo que lamentamos profunda
mente en el actual Consejo Vasco 
es que haya podido llegar a ser 
presidente un miembro eminente 
del PSOE, partido mayoritario en 
el Consejo, Y esto porque el PSOE 
está de modo flagrante al margen, 
si no en contra, de todo lo que sig
nifique recuperación cultural en 
este país: ikastolas, kantaldis, tea
tro vasco, idazles, Universidad en 
Euskara, etc. Porque el PSOE ha 
recibido lo esencial de su apoyo 
electoral de las masas inmigrantes 
no asimiladas a causa del fascismo 
español. Porque en sus publicacio
nes de partido y por boca de sus 
dirigentes el PSOE no cesa de acu
sarnos de "racismo", de "oscuran
tismo", etc., en cuanto los vascos 
hablamos de derechos de la lengua 
vasca o de derecho de nuestra 
identidad; y a las medidas para su 
defensa eficaz, y no puramente re

tórica. El PSOE aún no comprende 
que la democracia en Euskadi pasa 
por el derecho a ser vascos, y por 
la lucha decidida contra todas las 
formas de imperialismo. 

Se nos dirá que son los resulta
dos del 15 de junio. Pero esto no 
nos impide constatar con amargura 
que somos extranjeros y minorita
rios en nuestra propia tierra. Ni 
Ramón Azkue, ni Eustakio Mendi-
zabal, ni Paredes, ni Otaegui, ni 
todos los impotentes colegas de los 
cementerios y de las cárceles, mu
rieron para esto. Ni hemos deshe
cho nuestras vidas otros muchos 
cientos y miles de patriotas vascos 
para que un abogado andaluz nos 
dicte cómo hemos de saborear el 
presente desastre nacional. 

El viejo designio de separar a 
Navarra se ha cumplido una vez 
más. La crisis económica y el es
pectro del paro en gran escala si
guen precisándose. El movimiento 
de recuperación lingüística se res
quebraja. La prensa abertzale se 
tambalea en sus últimos bastiones. 
Y lo que es más grave, tras mil 
cantos de sirena, la suicida desmo
vilización popular, lograda en aras 
de los "avances" que se nos prome
tían por vía parlamentaria, parecen 
confirmarse. 

Pocos motivos hay así para la 
alegría en la presente situación. 

A no ser el triunfo, aunque sólo 
sea relativo, del sindicalismo aber
tzale, y de ELA en particular. Para 
nuestros compañeros todo nuestro 
apoyo y nuestra sincera felicita
ción. 

El Partido socialista abertzale 
Otro motivo de consuelo, polí

tico éste, y con este punto termino: 
La llamada "Mesa de Alsasua". 

Creemos muchos que el camino 
a recorrer va a ser largo, muy 
largo; y que la inflación ideológica 
provocada por el franquismo no 
lleva, ni puede llevar, a nada que 
no sea división y bizantinismo. 

La llamada "Mesa de Alsasua" 
debe dar un paso más; y llegar rá
pidamente, estimamos muchos, a la 
fusión de sus cuatro componentes 
(ESB, HASI, ANV, LAIA) en una 
única organización, con el necesa
rio pluralismo ideológico. 

En el momento en que el "ultra-
revolucionario" (?) MCE coge una 
rabieta monumental al no conse
guir introducir uno de sus dirigen
tes en el super-burgués y super-
moderado Consejo Vasco, contro
lado por el "reformismo" y la "de
recha", no tiene sentido la actual 
división del socialismo abertzale 
por polémicas anacrónicas. Hay 
que ir a la unificación de las cuatro 
organizaciones de la Mesa de Alsa
sua en un único partido; y hay que 
invitar al magno Congreso de Uni
ficación, al que todos vayamos 
como militantes rasos equivalentes, 
a todas las personas abertzales so
cialistas del país. Y yo invitaría 
muy específicamente a los "alcal
des de Etxarri-Aranaz". Ha llegado 
el momento de constituir entre 
todos el Partido Socialista Aber
tzale, firme y consciente de la si
tuación de Euskadi, que acabe con 
el social imperialismo, y con los 
idilios contra-natura de los últimos 
lustros. La actual división era difí
cilmente evitable al salir de la clan
destinidad; hoy es imperdonable y 
suicida. 

El camino va a ser duro. Nuestro 
pueblo está poco menos que deshe
cho. Los que desean carreras políti
cas brillantes e inmediatas, con es
caños, electoralismos y honores, 
nos sobran en la Izquierda Aber
tzale. En Euskadi no hay sitio para 
los protagonismos baratos de gru-
púsculo. 

No veremos el triunfo de nues
tras ideas, ni seremos aplaudidos 
por los mediocres; ni nos paseare
mos un día por la Euskadi Euskal-
dun, Unificada y Socialista de 
nuestros sueños. Ya lo sabemos. 
Aceptamos nuestro duro sino: El 
ser un eslabón sin gloria en la ca
dena. 

Haremos todo lo que podamos, 
como hasta aquí, para sacar a 
nuestro pueblo de su opresión. 
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